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Cultura conectada en las smart cities:  
hacia la integración del patrimonio cultural  

en la ciudad inteligente

Raquel Rubio González

Universidad del Atlántico Medio

Cristina de Juana Ortín

Universidad Internacional de La Rioja

Resumen: Este trabajo examina la integración del patrimonio cultural en el marco de 
las smart cities, prestando especial atención a la transición desde enfoques predomi-
nantemente tecnocéntricos hacia modelos que incorporan dimensiones culturales y 
participativas. Mediante una revisión de la literatura especializada, se examina cómo 
las primeras conceptualizaciones de la ciudad inteligente priorizaron la eficiencia tec-
nológica y la sostenibilidad urbana, mientras que perspectivas más recientes recono-
cen el patrimonio cultural como un componente estratégico del desarrollo urbano. 
En este contexto, el concepto de smart heritage permite comprender el patrimonio 
material e inmaterial como un recurso dinámico articulado mediante tecnologías digi-
tales y procesos de participación ciudadana. Asimismo, se analizan las oportunidades 
que ofrecen los datos urbanos (smart data) para la gestión, conservación y difusión 
del patrimonio, así como los desafíos asociados a la gobernanza de los datos, la brecha 
digital y la mercantilización de la cultura. A partir del examen de experiencias desa-
rrolladas en Barcelona, Ámsterdam y Singapur, se identifican distintas estrategias de 
integración entre innovación tecnológica y gestión cultural urbana. El estudio pone 
de manifiesto la necesidad de incorporar de forma explícita la dimensión patrimonial 
en las políticas de ciudad inteligente, promoviendo modelos urbanos más inclusivos, 
participativos y culturalmente sostenibles.

Palabras clave: smart cities, patrimonio cultural, smart heritage, smart data, participa-
ción ciudadana, digitalización cultural.
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1. INTRODUCCIÓN

Las transformaciones digitales contemporáneas están modificando profundamente la 
manera en que las ciudades gestionan, interpretan y difunden su patrimonio cultural. 
Las smart cities o ciudades inteligentes constituyen uno de los principales escenarios 
de este cambio, al incorporar tecnologías como la inteligencia artificial (IA), el análi-
sis de datos urbanos, la realidad aumentada o las plataformas digitales participativas. 
Estas herramientas están generando nuevas formas de interacción entre ciudadanía, 
espacio urbano y memoria colectiva, alterando no solo la gestión técnica de las ciu-
dades, sino también las formas de acceso a la cultura, la construcción de identidades 
y la valorización social del patrimonio.

Tradicionalmente, el patrimonio cultural se ha vinculado a modelos de conser-
vación centrados en instituciones como museos, archivos, bibliotecas o conjuntos 
históricos. Sin embargo, la creciente digitalización del entorno urbano está ampliando 
estas formas de interacción, favoreciendo nuevas dinámicas de participación, inter-
pretación y apropiación social del patrimonio. En este contexto, la tecnología deja de 
actuar exclusivamente como una herramienta de conservación o difusión para con-
vertirse en un elemento que transforma la propia experiencia cultural y las relaciones 
entre ciudadanía, memoria y territorio.

Aunque la literatura sobre las smart cities ha experimentado un notable crecimiento 
durante los últimos años, gran parte de los estudios han centrado su atención en cues-
tiones relacionadas con la movilidad, la sostenibilidad ambiental, la eficiencia ener-
gética o la gobernanza digital. En comparación, la dimensión cultural ha recibido una 
atención más limitada, a pesar de su relevancia para comprender cómo se construyen 
los vínculos de pertenencia, las memorias colectivas y las formas de participación 
ciudadana en entornos urbanos cada vez más digitalizados.

Frente a las visiones más tecnocéntricas de la ciudad inteligente, diversos autores 
han comenzado a reivindicar enfoques que integran cultura, patrimonio y tecnología 
como dimensiones complementarias de la innovación urbana (Landry, 2008; Kitchin, 
2015; Bandarin y Van Oers, 2015). Desde esta perspectiva, el patrimonio cultural no 
constituye únicamente un recurso susceptible de digitalización, sino un componente 
estratégico para fortalecer la cohesión social, la identidad territorial y la sostenibilidad 
cultural de las ciudades.

Partiendo de este planteamiento, el presente capítulo analiza el papel de las smart 
cities en la preservación, difusión y resignificación del patrimonio cultural. Para ello, 
se examinan las principales transformaciones que las tecnologías inteligentes están 
introduciendo en la experiencia cultural urbana, prestando especial atención a las 
experiencias personalizadas, el uso del smart data en la gestión patrimonial y los retos 
éticos y sociales asociados a estos procesos. Asimismo, se incorporan ejemplos y casos 
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internacionales que permiten observar cómo distintas ciudades están integrando la 
dimensión cultural dentro de sus estrategias de innovación urbana. 

Más allá de describir aplicaciones tecnológicas concretas, este trabajo propone una 
reflexión sobre la necesidad de incorporar el patrimonio cultural como una dimen-
sión fundamental de la inteligencia urbana contemporánea. En este sentido, se sos-
tiene que las ciudades inteligentes no deben evaluarse únicamente por su capacidad 
tecnológica o su eficiencia operativa, sino también por su contribución a la preser-
vación de la memoria colectiva, la participación ciudadana y la diversidad cultural.

2. MARCO TEÓRICO

El concepto de «ciudad inteligente» (smart city) carece de una definición única y 
universalmente aceptada. Se trata de un enfoque multidimensional que ha sido in-
terpretado desde perspectivas tecnológicas, urbanísticas, económicas, sociales y am-
bientales, lo que refleja su carácter complejo y en constante evolución dentro del 
estudio de las ciudades contemporáneas. 

Una de las definiciones más influyentes es la propuesta por la Comisión Europea 
(s. f.), que entiende las smart cities como aquellas ciudades que utilizan tecnologías 
digitales y de telecomunicación para mejorar la calidad de vida de los ciudadanos, 
optimizar los servicios urbanos y promover la sostenibilidad. En una línea similar, la 
International Telecommunication Union (ITU) (s. f.) amplía el concepto hacia las 
smart sustainable cities, incorporando de forma explícita las dimensiones económica, 
social y ambiental como pilares del desarrollo urbano inteligente.

Desde el ámbito académico, uno de los nombres más conectados al ámbito de las 
Smart Cities es Rudolf Giffinger, geógrafo y planificador urbano, quien se ha intere-
sado especialmente por el estudio de la competitividad, sostenibilidad y resiliencia 
urbana en Europa y otras regiones. Su trabajo propone una de las primeras sistemati-
zaciones del concepto de smart city, identificando seis dimensiones clave de la ciudad 
inteligente: economía, personas, gobernanza, movilidad, medio ambiente y calidad 
de vida. Este enfoque subraya que la inteligencia urbana no depende únicamente 
de la tecnología, sino del equilibrio entre factores estructurales y sociales (Giffinger, 
2007) (fig. 1).

Pese a estos avances, gran parte de la literatura inicial continuó priorizando enfo-
ques centrados en la eficiencia tecnológica, la sostenibilidad ambiental y la optimiza-
ción de servicios urbanos, relegando la cultura y el patrimonio a un papel secundario. 
Esta limitación ha sido señalada por diversos autores que reivindican la incorporación 
de la cultura y la identidad territorial como componentes esenciales de la inteligencia 
urbana. En este sentido, Bonete (2015) sostiene la integración del patrimonio cultu-
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ral en los procesos de desarrollo urbano inteligente, señalando que «de nada sirve 
una inteligencia sin sentido, sin una buena finalidad, sin cultura». De esta manera, la 
ciudad inteligente no debe entenderse únicamente como un espacio de innovación 
tecnológica, sino también como un entorno capaz de preservar la memoria colectiva, 
reforzar la identidad local y favorecer la participación ciudadana.

Esta perspectiva ha sido reforzada en trabajos más recientes, como el de Pedersoli, 
Caldas y Valentim (2023), quienes analizan la relación entre ciudades inteligentes 
y gestión cultural en contextos turísticos, evidenciando la creciente incorporación 
de la dimensión cultural en los modelos urbanos inteligentes. Del mismo modo, las 
revisiones sistemáticas realizadas por Tousi y otros (2025) destacan la contribución 
del patrimonio cultural a la construcción de ciudades más inclusivas, al fortalecer 
la identidad territorial y favorecer la participación ciudadana mediante enfoques de 
placemaking.

Como respuesta a esta evolución conceptual surge el concepto de smart heritage, 
que sitúa el patrimonio cultural —material e inmaterial— y la participación ciuda-
dana en el centro de las estrategias digitales urbanas (Plaza-Hernández, M. y otros, 
2022). Desde este enfoque, la tecnología deja de ser únicamente una herramienta 
de eficiencia para convertirse también en un medio de preservación de la memoria 
colectiva, difusión cultural y generación de experiencias urbanas significativas.

Fig. 1. Clasificación de las seis dimensiones de una smart city a partir de la clasificación propuesta por 
R. Giffinger (elaboración propia, 2026).
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3. CÓMO LAS SMART CITIES TRANSFORMAN LA EXPERIENCIA CULTURAL

Las smart cities han transformado profundamente la manera en que las personas 
acceden, interpretan y experimentan la cultura dentro del espacio urbano (Town-
send, 2013). La incorporación de tecnologías digitales, sistemas de conectividad y 
plataformas inteligentes ha permitido que el patrimonio cultural deje de concebirse 
únicamente como un elemento estático de conservación para convertirse en una ex-
periencia dinámica, interactiva y participativa (Del Rivero, 2017). En este contexto, la 
ciudad se convierte en un entorno cultural interconectado en el que las tecnologías 
digitales amplían las posibilidades de acceso, interpretación y participación en torno 
al patrimonio.

Uno de los cambios más evidentes es la digitalización de la experiencia cultural. 
Museos, centros históricos, bibliotecas y espacios patrimoniales incorporan herra-
mientas digitales como aplicaciones móviles, geolocalización, audioguías inteligentes 
o códigos QR que permiten ampliar y contextualizar la información en tiempo real 
(Rubio, Quijano, 2024; Um-e y otros, 2024). Sin embargo, más allá de la introducción 
de dispositivos, lo relevante es el cambio en el modelo de mediación cultural: el visi-
tante deja de ser un receptor pasivo para adoptar un papel más activo, construyendo 
recorridos personalizados y experiencias más inmersivas y contextualizadas.

Junto a ello, las smart cities también están impulsando nuevas formas de participa-
ción ciudadana en la producción y reinterpretación del patrimonio. A través de plata-
formas colaborativas y sistemas digitales —incluida la incorporación progresiva de la 
IA— los ciudadanos pueden aportar relatos, experiencias e interpretaciones sobre sus 
entornos urbanos, contribuyendo a una memoria colectiva más plural ( Juana, Ávila y 
Ferri, 2025). En este sentido, el patrimonio deja de ser únicamente un objeto de gestión 
institucional para convertirse en un proceso vivo, alimentado por múltiples voces.

Estas transformaciones pueden observarse en distintas estrategias urbanas con-
temporáneas. En el caso de Finlandia y, más concretamente en el Museo Nacional, 
se ha impulsado el uso de redes de datos para la gestión del patrimonio cultural y el 
desarrollo de sistemas digitales vinculados a colecciones museísticas y entornos cul-
turales. Este tipo de iniciativas refleja una tendencia más amplia hacia la integración 
entre infraestructuras de datos y políticas de conservación cultural (Finnish Heri-
tage Agency, s. f.). De forma similar, Barcelona constituye uno de los ejemplos más 
representativos en Europa, al integrar sistemas de sensores urbanos, plataformas de 
datos abiertos y herramientas de participación ciudadana que permiten una gestión 
más eficiente del espacio urbano y una mayor interacción con el patrimonio cultural 
(Ajuntament de Barcelona, s. f.). Iniciativas como Decidim Barcelona refuerzan esta 
dimensión participativa al facilitar la implicación ciudadana en procesos de planifica-
ción urbana y cultural (Decidim, s. f.).
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Asimismo, el desarrollo del turismo cultural inteligente constituye otra de las 
dimensiones más visibles de esta transformación. Los visitantes pueden acceder a 
información contextualizada mediante asistentes virtuales, recorridos interactivos o 
experiencias inmersivas basadas en realidad aumentada (Oliva y otros, 2017). Ade-
más, el análisis de datos urbanos permite gestionar de manera más eficiente los flujos 
turísticos y reducir el impacto sobre los espacios patrimoniales más sensibles, favore-
ciendo modelos de turismo más sostenibles y equilibrados.

No obstante, estas transformaciones también plantean desafíos importantes. La 
brecha digital puede limitar el acceso de determinados sectores sociales a estas nuevas 
experiencias culturales, generando desigualdades en la participación y el disfrute del 
patrimonio. Del mismo modo, existe el riesgo de que una excesiva tecnologización 
reduzca la autenticidad de la experiencia cultural o contribuya a la mercantilización 
del patrimonio. Por ello, resulta fundamental que las ciudades inteligentes desarrollen 
estrategias donde la innovación tecnológica complemente —y no sustituya— el valor 
histórico, simbólico y social de la cultura. Por su parte, Viena destaca por un modelo 
de ciudad inteligente en el que la innovación tecnológica se articula con objetivos de 
sostenibilidad, inclusión social y preservación del patrimonio histórico, integrando la 
dimensión cultural como parte de la calidad de vida urbana (Smart City Wien, s. f.).

4. DEL MUSEO AL BARRIO: EXPERIENCIAS CULTURALES PERSONALIZADAS

La evolución de las ciudades inteligentes ha impulsado una transición desde mo-
delos culturales homogéneos hacia experiencias más personalizadas, adaptativas y 
centradas en las necesidades de los ciudadanos. Tradicionalmente, las instituciones 
culturales ofrecían recorridos y contenidos estandarizados para todos los visitantes. 
Sin embargo, las tecnologías inteligentes permiten diseñar experiencias capaces de 
adaptarse a factores como la edad, el idioma, las preferencias culturales o el historial 
de interacción del usuario. A través del análisis de datos y sistemas de recomendación, 
las plataformas culturales pueden sugerir actividades, rutas patrimoniales o conte-
nidos específicos relacionados con los intereses de cada persona, favoreciendo una 
experiencia más cercana y significativa con el patrimonio urbano.

Esta transformación supone también un cambio en la manera de entender el 
espacio cultural dentro de la ciudad inteligente. La ciudad deja de ser únicamente 
el escenario físico donde se localiza el patrimonio para convertirse en una interfaz 
cultural interactiva. La cultura ya no se concentra exclusivamente en el interior de 
museos, archivos o centros patrimoniales, sino que se expande hacia calles, plazas y 
barrios mediante herramientas digitales que integran información histórica, memoria 
colectiva y experiencias inmersivas. El paso «del museo al barrio» simboliza así una 
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transformación en la relación entre ciudadanía y patrimonio, donde la experiencia 
cultural pasa a integrarse de manera más activa en la vida cotidiana y en el espacio 
urbano conectado.

Entre las tecnologías que facilitan esta transformación, la realidad aumentada 
ocupa un lugar destacado. A través de dispositivos móviles, es posible superponer 
capas de información histórica o interpretativa sobre el entorno físico, permitiendo al 
usuario acceder a reconstrucciones, relatos o testimonios vinculados a lugares concre-
tos (Kerderdine, 2016). De este modo, el espacio urbano se convierte en un entorno 
aumentado donde conviven la dimensión material y la digital.

Estas dinámicas pueden observarse en distintas iniciativas internacionales. En el 
caso del Museo de Londres, la aplicación StreetMuseum permite visualizar fotografías 
históricas y reconstrucciones digitales superpuestas sobre distintos espacios urbanos 
de Londres (Angelidou y otros, 2017, 29, tabla I). A través de dispositivos móviles y 
sistemas de geolocalización, los ciudadanos pueden recorrer calles y barrios obser-
vando cómo eran esos mismos lugares en distintas épocas históricas, integrando así la 
experiencia patrimonial en el espacio urbano cotidiano. De manera similar, en Seúl se 
han desarrollado diversas iniciativas de digitalización patrimonial y realidad aumen-
tada que permiten integrar contenidos históricos en el espacio urbano, facilitando 
nuevas formas de interacción entre ciudadanía, memoria y patrimonio (OFICOM 
Corea del Sur, 2025).

La personalización de la experiencia cultural también se manifiesta en el desarrollo 
de plataformas digitales capaces de adaptar contenidos a distintos perfiles de usuarios. 
Aplicaciones como Bloomberg Connects (s. f.) ofrecen recorridos multimedia, recursos 
accesibles y contenidos personalizados que amplían las posibilidades de interacción 
con instituciones culturales y colecciones patrimoniales. Este tipo de herramientas 
refleja una tendencia creciente hacia modelos culturales más flexibles, accesibles y 
centrados en las necesidades específicas de los usuarios.

Más allá de la dimensión individual, estas tecnologías también pueden fortalecer 
la identidad y la cohesión social de los barrios. Las plataformas culturales inteligentes 
permiten incorporar memorias locales, expresiones artísticas comunitarias y relatos 
ciudadanos dentro de los sistemas urbanos digitales, favoreciendo procesos de apro-
piación social del patrimonio. De esta manera, la cultura inteligente no solo busca op-
timizar la experiencia del usuario, sino también reforzar el vínculo entre ciudadanía, 
territorio y memoria urbana.

Esta lógica se extiende igualmente al ámbito digital cotidiano. El patrimonio in-
material encuentra nuevas formas de difusión a través de plataformas de audio y dis-
tribución cultural, que integran relatos orales y expresiones tradicionales en circuitos 
de acceso masivo. Iniciativas como «Cuentos de los abuelos canarios» en Spotify o la 
fonoteca digital de la Federación Regional de Asociaciones de Folklore y Tradiciones 
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de Canarias (s. f.) muestran cómo la memoria cultural puede proyectarse más allá de 
los límites físicos del territorio y mantenerse accesible para nuevas generaciones de 
usuarios.

Finalmente, estas dinámicas de reconfiguración del patrimonio pueden observarse 
también en proyectos que combinan tecnología y reactivación del espacio físico. El 
caso del proyecto de realidad aumentada desarrollado en la comarca de las Cinco 
Villas (Aragón) permite visualizar elementos patrimoniales desaparecidos en su lo-
calización original (DeuSens, s. f.). Esta experiencia integra memoria histórica y en-
torno urbano contemporáneo, reforzando la idea de que la tecnología no solo amplía 
la experiencia cultural, sino que también puede contribuir a su reconexión con el 
espacio físico.

En conjunto, estas experiencias reflejan una transformación progresiva de la rela-
ción entre patrimonio, ciudadanía y espacio urbano. La incorporación de tecnolo-
gías inteligentes está favoreciendo modelos culturales más abiertos, participativos y 
adaptados a las necesidades de los usuarios, al tiempo que amplía las posibilidades de 
acceso, interpretación y apropiación social del patrimonio en este contexto.

5. SMART DATA EN LA GESTIÓN DEL PATRIMONIO CULTURAL

La creciente digitalización de las ciudades inteligentes ha impulsado nuevas formas 
de recopilación y análisis de información urbana. En este contexto, el smart data se 
ha consolidado como una herramienta clave para comprender las interacciones entre 
ciudadanía, visitantes y patrimonio cultural en entornos urbanos conectados, permi-
tiendo una gestión más precisa y adaptativa de la experiencia cultural.

El concepto de smart data hace referencia al tratamiento selectivo e inteligente 
de datos urbanos con el fin de convertir la información en conocimiento útil para la 
toma de decisiones. A diferencia del big data, centrado en la acumulación masiva de 
información, el smart data prioriza la calidad, relevancia y aplicabilidad de los datos 
en ámbitos como la planificación urbana, la sostenibilidad y la gestión de servicios 
públicos.

A este respecto, un ejemplo significativo es el proyecto Amsterdam Smart City, 
donde el análisis de datos y el uso de sensores urbanos contribuyen tanto a la mejora 
de indicadores ambientales como a la gestión de la experiencia urbana. Estas iniciati-
vas permiten redistribuir actividades culturales hacia zonas menos saturadas y detec-
tar nuevas formas de apropiación del espacio urbano, integrando cultura, movilidad 
y planificación (ESMARTCITY, 2014).

En el ámbito patrimonial, el uso del smart data está transformando especialmente 
la conservación preventiva del patrimonio. Sensores ambientales instalados en mu-
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seos, archivos y edificios históricos permiten monitorizar variables como tempera-
tura, humedad, vibraciones o contaminación atmosférica, facilitando intervenciones 
tempranas para evitar procesos de deterioro. Asimismo, la incorporación de siste-
mas de inteligencia artificial permite analizar estos datos de forma automatizada e 
identificar patrones de riesgo que favorecen una gestión patrimonial más predictiva y 
eficiente (European Commision, 2024). En ciudades patrimoniales con gran presión 
turística, estas tecnologías contribuyen a compatibilizar conservación y accesibilidad 
pública.

Un ejemplo de aplicación real se encuentra en la catedral de Cartagena de Indias 
(Colombia), donde la Fundación Santa María la Real ha implantado un sistema inteli-
gente de monitorización patrimonial basado en sensores ambientales y estructurales. 
Estos dispositivos permiten controlar variables como temperatura, humedad relativa, 
emisiones de CO₂, luminosidad o vibraciones, generando datos en tiempo real que 
facilitan intervenciones preventivas y una gestión más eficiente del patrimonio histó-
rico (Santa María la Real, s. f.).

De igual modo, más allá de la conservación física, el análisis de datos culturales 
permite comprender dinámicas sociales vinculadas al patrimonio en su dimensión 
viva. El estudio de redes sociales, plataformas digitales y aplicaciones móviles ofrece 
información sobre intereses ciudadanos, prácticas culturales emergentes y formas de 
apropiación simbólica del espacio urbano.

En este sentido, el análisis de publicaciones geolocalizadas en redes como Insta-
gram o X (Twitter) permite identificar qué espacios urbanos generan mayor inte-
racción cultural y cómo los ciudadanos reinterpretan simbólicamente determinados 
lugares. Este enfoque ofrece una visión más dinámica y participativa de la relación 
entre ciudadanía, memoria y territorio (Guerrero y otros, 2016). Esta dimensión 
resulta especialmente relevante para visibilizar expresiones culturales comunitarias 
que tradicionalmente quedaban fuera de los marcos institucionales de gestión pa-
trimonial, pero que forman parte activa de la vida cultural urbana ( Juana-Ortín y 
Gregori, 2025).

En conjunto, el smart data se configura como una herramienta estratégica para de-
sarrollar modelos de gestión patrimonial más dinámicos, participativos y sostenibles. 
Su aplicación permite avanzar hacia una planificación cultural basada en evidencias, 
capaz de responder a desafíos como el turismo masivo, la sostenibilidad urbana o la 
preservación de la memoria colectiva. Diversos estudios señalan además que la in-
teracción digital incrementa la participación ciudadana y la difusión del patrimonio 
(Longhi-Heredia y otros, 2022; Besó, 2020). No obstante, este potencial tecnológico 
requiere también marcos éticos y normativos que garanticen la protección de los 
derechos ciudadanos y eviten riesgos asociados a la vigilancia, la exclusión o el uso 
no transparente de los datos.
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6. RETOS Y PREOCUPACIONES

A pesar de las oportunidades que ofrecen las smart cities para la gestión y difusión del 
patrimonio cultural, la creciente incorporación de tecnologías inteligentes también 
plantea importantes retos éticos, sociales y políticos. Estos desafíos no se limitan al 
ámbito técnico, sino que afectan directamente a la relación entre ciudadanía, cultura 
y gobernanza urbana.

Un ejemplo paradigmático de integración avanzada entre inteligencia urbana y 
gestión digital es el modelo de Singapur, en particular mediante su iniciativa Smart 
Nation. Este programa utiliza sensores, cámaras y sistemas de análisis de datos para 
monitorizar el funcionamiento urbano en tiempo real y promover una visión de co-
hesión social basada en la digitalización. Sin embargo, este tipo de enfoques también 
ha sido objeto de debate, al situar la recopilación masiva de datos en el centro de la 
organización urbana y cultural. (Smart Nation Singapore, s. f.).

Uno de los principales riesgos asociados a estos modelos es la expansión de siste-
mas de vigilancia y control basados en datos. La recopilación continua de información 
sobre movilidad, comportamiento e interacción urbana plantea interrogantes sobre 
la privacidad y el uso de los datos ciudadanos. En este sentido, el caso del proyecto 
Sidewalk Toronto —impulsado inicialmente por Google y finalmente cancelado en 
2020— se ha convertido en un ejemplo ampliamente citado del debate sobre los lí-
mites de la ciudad inteligente basada en datos (fig. 2).

Este tipo de dinámicas resulta especialmente sensible en el ámbito cultural y patri-
monial, donde el análisis de flujos turísticos y comportamientos de visitantes puede 
entrar en tensión con derechos fundamentales como el anonimato o la privacidad. 
Estas preocupaciones han impulsado la creación de iniciativas como la Coalición de 
Ciudades por los Derechos Digitales (CCDR), promovida por ciudades como Barce-
lona, Ámsterdam o Nueva York, orientada a garantizar un desarrollo digital centrado 
en los derechos ciudadanos, la transparencia y la gobernanza democrática de los datos 
(Global Cities Hub, s. f.).

En paralelo, diversos autores han advertido sobre el denominado surveillance urba-
nism, es decir, la creciente dependencia de sistemas urbanos basados en la extracción y 
análisis intensivo de datos. En esta línea, Zuboff (2019) señala que la economía digital 
puede convertir la experiencia urbana y cultural en un recurso comercializable, su-
bordinando prácticas culturales y patrimoniales a lógicas algorítmicas y de mercado. 
De forma complementaria, Calzada (2021) subraya uno de los principales desafíos 
políticos de las sociedades hiperconectadas: el posible deterioro de la democracia en 
contextos de alta digitalización y dependencia tecnológica.

Otro reto significativo es la sobreexposición digital del patrimonio cultural. La 
creciente demanda de contenidos visuales e interactivos en redes sociales y platafor-
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mas turísticas puede favorecer procesos de espectacularización y simplificación de 
narrativas históricas complejas, transformando el patrimonio en un recurso orientado 
al consumo visual y turístico (Bai y Weng, 2023). Además, los algoritmos de reco-
mendación tienden a favorecer aquellos elementos patrimoniales que generan mayor 
interacción digital, lo que puede reducir la visibilidad de manifestaciones culturales 
minoritarias o menos conocidas (Zuboff, 2019).

A ello se suma la brecha digital, que constituye una de las principales limitaciones 
de las ciudades inteligentes. No todos los ciudadanos disponen del mismo acceso a 
dispositivos, conectividad o competencias digitales, lo que puede generar desigual-
dades en la participación cultural. En este sentido, la UNESCO ha insistido en la ne-
cesidad de garantizar una transformación digital inclusiva, que asegure accesibilidad 
universal, diversidad cultural y participación ciudadana.

En conjunto, estos desafíos evidencian que la gestión del patrimonio en contextos 
de smart cities requiere un equilibrio entre innovación tecnológica, derechos ciu-
dadanos e interés público. Esto implica desarrollar modelos de ciudad inteligente 
basados en la ética digital, la inclusión social y la participación ciudadana, donde la 
tecnología actúe como herramienta de apoyo y no como sustituto de la experiencia 
cultural.

Fig. 2. Toronto, la ciudad que no fue. Fuente: <https://www.tomorrow.city/es/sidewalk-toronto-asi-
quiso-ser-la-fracasada-ciudad-inteligente-de-google/>.
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7. CONCLUSIONES

Las smart cities están redefiniendo de manera significativa la relación entre patrimonio 
cultural, ciudadanía y espacio urbano. La incorporación de tecnologías inteligentes, 
plataformas digitales y sistemas de análisis de datos ha favorecido el desarrollo de mo-
delos culturales más interactivos, personalizados y participativos, donde la experien-
cia patrimonial se expande más allá de las instituciones tradicionales para integrarse 
activamente en la vida cotidiana de las ciudades.

A lo largo de este capítulo se ha puesto de manifiesto cómo herramientas como la 
IA, la realidad aumentada, los sensores urbanos o el smart data permiten no solo me-
jorar la difusión y accesibilidad del patrimonio, sino también desarrollar estrategias 
más sostenibles de conservación, gestión turística y participación patrimonial. Las 
experiencias analizadas evidencian que las ciudades inteligentes pueden contribuir a 
reforzar el vínculo entre memoria colectiva, identidad urbana y cultura digital, favo-
reciendo nuevas formas de apropiación social del patrimonio.

No obstante, estas transformaciones no están exentas de tensiones. La creciente 
dependencia de infraestructuras digitales y sistemas de datos plantea retos relaciona-
dos con la privacidad, la vigilancia, la desigualdad tecnológica y la mercantilización 
cultural. Asimismo, determinadas dinámicas de hiperconectividad pueden contribuir 
a simplificar narrativas históricas complejas, favoreciendo la conversión del patrimo-
nio en un objeto de consumo visual y turístico.

En consecuencia, el desarrollo de smart cities culturales exige modelos de gestión 
capaces de equilibrar innovación tecnológica, sostenibilidad urbana, inclusión social 
y protección de los derechos ciudadanos. La inteligencia urbana aplicada al patrimo-
nio no debería orientarse únicamente hacia la eficiencia tecnológica, sino también 
hacia el fortalecimiento de la cohesión social, la diversidad cultural y la participación 
democrática en la vida urbana.

Finalmente, este ámbito abre múltiples líneas de investigación futura vinculadas 
al impacto de la IA en la mediación cultural, la gestión ética de los datos patrimonia-
les, la accesibilidad digital o el papel de las comunidades locales en la construcción 
de memorias urbanas inteligentes. Más allá de los avances tecnológicos, el principal 
desafío consiste en garantizar que la transformación digital contribuya a preservar 
la diversidad cultural y reforzar los vínculos entre ciudadanía, territorio y memoria 
colectiva. Por todo ello, una ciudad no es verdaderamente inteligente por la mera 
incorporación de tecnologías avanzadas, sino por su capacidad para integrar el patri-
monio cultural, la memoria colectiva y la participación ciudadana en los procesos de 
transformación urbana.



15. Cultura conectada en las smart cities: hacia la integración del patrimonio cultural…	 [255]

8. REFERENCIAS

Ajuntament de Barcelona. (s. f.). Smart city. Recuperado el 30 de mayo de 2026, de 
<https://www.barcelona.cat/infobarcelona/es/tema/smart-city>. 

Amsterdam Smart City (s. f.). Amsterdam Smart City. Recuperado el 30 de mayo de 2026, 
de <https://amsterdamsmartcity.com/>. 

Angelidou, Margarita, Eleni Karachaliou, Tatiana Angelidou y Efstratios Stylianidis 
(2017). «Cultural Heritage in Smart City Environments», en The International Archives of 
the Photogrammetry, Remote Sensing and Spatial Information Sciences, XLII-2/W5, pp. 27-32. 
<https://doi.org/10.5194/isprs-archives-XLII-2-W5-27-2017>. 

Bai, Lingxiao y Shixiu Weng (2023). «New Perspective of Cultural Sustainability: Exploring 
Tourism Commodification and Cultural Layers». Sustainability, 15(13), 9880. <https://
doi.org/10.3390/su15139880>. 

bandarin, Francesco y Ron van Oers (2015). Reconnecting the city: The historic urban lands-
cape approach and the future of urban heritage. Wiley-Blackwell.

Besó Ros, Adrià (2020). «Redes sociales y patrimonio. Una aproximación desde la his-
toria de la difusión de los bienes culturales». Revista PH, 102, 78-80. <https://doi.
org/10.33349/2021.102.4823>. 

Bloomberg Connects (s. f.) The arts and culture app. <https://www.bloombergconnects.
org/>. 

Bonete, Fernando (2015). «Smart Cities y patrimonio cultural. Una integración necesaria 
para el desarrollo». Telos: Cuadernos de comunicación e innovación, 102, 59-66. <https://
portalinvestigacion.nebrija.com/documentos/65a6d48de89dcc22bacee0d3>. 

Calzada, Igor (2021). «The Right to Have Digital Rights in Smart Cities». Sustainability, 
13(20), 11438. <https://doi.org/10.3390/su132011438>.

Canarias Folklore (s. f.). Entrevista al repentista Vicente Hernández. Recuperado el 30 de 
mayo de 2026, de <https://canariasfolklore.es/fonoteca/entrevista-al-repentista-vicente-
hernandez/>. 

Comisión europea (s. f.). Ciudades y comunidades inteligentes. Recuperado el 26 de mayo 
de 2026, de <https://digital-strategy.ec.europa.eu/es/policies/smart-cities-and-commu-
nities>. 

Cuentos de los abuelos canarios (s. f.). Spotify. Recuperado el 15 de mayo de 2026, de 
<https://open.spotify.com/show/4LlBE0X747ClX16tFf BT9E>. 

Decidim (s. f.). Decidim. Recuperado el 26 de mayo de 2026, de <https://decidim.org/es/>.
DeuSens (s. f.). Turismo inmersivo con realidad aumentada en las Cinco Villas. Recuperado el 

26 de mayo de 2026, de <https://deusens.com/es/portfolio/turismo-inmersivo-realidad-
aumentada-cinco-villas>.

Esmartcity (2014, 30 enero). Amsterdam Smart City, por la sostenibilidad y un mayor nivel de 
vida. <https://www.esmartcity.es/2014/01/30/amsterdam-smart-sity-por-la-sostenibili-
dad-y-un-mayor-nivel-de-vida>.



[256]	 TECNOLOGÍA Y CIUDAD

European Commission (2024). Artificial Intelligence and Cultural Heritage: Opportunities 
and Challenges for the Cultural Heritage Sector.

Fundación Vida Sostenible. (s. f.). Back to the future: Singapur, la ciudad más inteligente 
del mundo. Recuperado el 1 de junio de 2026, de <https://www.vidasostenible.org/back-
to-the-future-singapur-la-ciudad-mas-inteligente-del-mundo/>. 

Finnish Heritage Agency. (s. f.). National Museum of Finland. Recuperado el 27 de mayo 
de 2026, de <https://www.museovirasto.fi/en/nmf>.

Giffinger, Rudolf (2007). Smart cities. Ranking of European medium-sized cities. Vienna Uni-
versity of Technology.

Gómez Oliva, Andrea, Matilde Server Gómez, Antonio Jesús Jara y María Concepción 
Parra Meroño (2017). Turismo inteligente y patrimonio cultural: un sector a explorar en 
las smart cities. <https://repositorio.ucam.edu/handle/10952/3010>. 

Global Cities Hub (s. f.). Coalición de Ciudades por los Derechos Digitales. Recuperado el 3 
de junio de 2026, de <https://globalcitieshub.org/es/cities-coalition-for-digital-rights/>. 

Guerrero, Paulina, Maja Møller, Anton Olafsson y Bernhard Snizek (2016). «Revea-
ling cultural ecosystem services through Instagram images: the potential of social media 
volunteered geographic information for urban green infrastructure planning and gover-
nance». Urban Planning, 1(2), 1-17. <https://www.cogitatiopress.com/urbanplanning/
article/view/609>. 

IMD World Competitiveness Center (s. f.). Smart City Observatory. Recuperado el 30 
de mayo de 2026, de <https://www.imd.org/smart-city-observatory/home/>. 

International Telecommunication Union (s. f.). Smart sustainable cities. Recuperado 
el 30 de mayo de 2026, de <https://www.itu.int/en/mediacentre/backgrounders/Pages/
smart-sustainable-cities.aspx>. 

Juana Ortín, Cristina de, María Ávila Rodríguez y Aida Ferri Riera (2025). «Inteligen-
cia Artificial y Museos inclusivos: nuevas perspectivas para la accesibilidad de personas 
invidentes o con diversidad visual». Revista de Museología, 93, 92-102.

Juana-Ortín, Cristina de y Rubén Gregori (2025). «La difusión y promoción de los mu-
seos desde la inteligencia artificial: La nueva era del marketing expositivo. Museos e IA». 
Revista de Museología, 93, 72-80.

Kenderdine, Sarah (2015). «Embodiment, Entanglement, and Immersion in Digital Cultu-
ral Heritage», en A New Companion to Digital Humanities, pp. 22-41. 

Kitchin, Rob (2015). «Making Sense of Smart Cities: Addressing Present Shortcomings». 
Cambridge Journal of Regions, Economy and Society, 8(1), 131-136. <https://doi.org/10.1093/
cjres/rsu027>. 

landry, C. (2008). The creative city: A toolkit for urban innovators (2.ª ed.). Earthscan.
Leite Pedersoli, Ana Clara, Rosângela Caldas y Marta Valentim (2021). Ciudades inteli-

gentes y gestión cultural en urbanizaciones turísticas: un estudio de caso. <https://ojs.edicic.
org/revistaedicic/article/view/257>. 

Longhi-Heredia, Sebastián Alberto, José María Morillas-Alcázar y Ángel Hernando-
Gómez (2022). «Prensa cultural en España. Los usos del Patrimonio Cultural». Revista 



15. Cultura conectada en las smart cities: hacia la integración del patrimonio cultural…	 [257]

Interdisciplinar de Estudios de Comunicación y Ciencias Sociales, 35, 281-309. <https://doi.
org/10.31921/doxacom.n35a1631>. 

Oficom Corea del Sur (2025). Estudio Smart City, Corea del Sur 2025. <https://cdc.pro-
chile.cl/documento/estudio-smart-city-corea-del-sur-2025/>. 

Pedersoli, Ana Clara, Rosângela Caldas y Marta Valentim (2023). «Ciudades inteligen-
tes y gestión cultural en urbanizaciones turísticas: un estudio de caso». Revista EDICIC 
3(3), 1-17. <https://doi.org/10.62758/re.v3i3.257>.

Plaza-hernández, Marta y Juan Manuel Rodríguez (2022). «Smart-heritage: An Intelli-
gent Platform for the Monitoring of Cultural Heritage in Smart Cities», en Lecture Notes 
in Networks and Systems, pp. 324-327. Springer.

Rubio, Raquel y Jorge Quijano (2025). «Los museos y la implementación de la inteligen-
cia artificial: Su uso en la digitalización de los fondos». Revista de Museología, 93, 43-53. 
<https://dialnet.unirioja.es/servlet/articulo?codigo=10435039>. 

Santa María la Real (s. f.). La Catedral de Cartagena de Indias, primera de Latinoamérica 
en ser monitorizada. Recuperado el 20 de mayo de 2026, de <https://santamarialareal.org/
la-catedral-de-cartagena-de-indias-primera-de-latinoamerica-en-ser-monitorizada/>. 

Simon, Nina (2020). The Participatory Museum. <https://participatorymuseum.org/read/>. 
Smart City Wien (s. f.). Smart City Wien. <https://smartcity.wien.gv.at/>.
Smart Nation Singapore (s. f.). Community. Recuperado el 20 de mayo de 2026, de 

<https://www.smartnation.gov.sg/about/our-goals/community>. 
Tousi, Elika, Surabhi Pancholi, Mizanur Rashid y Chin Koi Khoo (2025). «Integrating 

Cultural Heritage into Smart City Development Through Place Making: A Systematic 
Review». Urban Sci, 9 (6), 215. <https://doi.org/10.3390/urbansci9060215>. 

townsend, Anthony (2013). Smart Cities: Big Data, Civic Hackers and the Quest for a New 
Utopia. New York.

Um-e, Habiba, Faisal Karim Shaikh y Bhawani Shankar Chowdhry (2025). «Monitoreo 
del patrimonio cultural y mantenimiento predictivo mediante Internet de las cosas: eva-
luación y perspectivas futuras». Journal of Mobile Multimedia, 20 (06), 1211-1250. <https://
doi.org/10.13052/jmm1550-4646.2063>. 

UNESCO (s. f.). Culture and digital technologies. Recuperado el 30 de mayo de 2026, de 
<https://www.unesco.org/en/culture/digital-technologies>. 

Zuboff, Shoshana (2019). The Age of Surveillance Capitalism: The Fight for a Human Future at 
the New Frontier of Power. PublicAffairs.



Te
cn

ol
og

ía
 y

 c
iu

da
d 

  
Yo

la
nd

a 
Ló

pe
z 

/ 
Pa

bl
o 

Ci
sn

er
os

 (c
oo

rd
s.

)

www.trea.es

gestión del conocimiento y de la información

Este libro ofrece una visión integradora de la ciudad contemporánea 
como un espacio donde tecnología, cultura y memoria se entrecruzan 
para redefinir la experiencia urbana. A través de perspectivas que abar-
can las artes escénicas, la danza, el audiovisual, la fotografía, el arte 
urbano, los videojuegos o la arqueología digital, la obra muestra cómo 
las tecnologías emergentes no solo documentan el territorio, sino que 
transforman nuestra manera de habitarlo, sentirlo y representarlo. Des-
de cartografías colaborativas, paisajes sonoros y metodologías partici-
pativas hasta ciudades ficticias creadas mediante CGI, intervenciones 
artísticas comunitarias o arquitecturas digitales, las contribuciones re-
velan que lo urbano es un entramado simbólico, sensorial y narrativo 
en constante reinvención. En esta construcción intervienen tanto los 
relatos mediáticos que modelan imaginarios colectivos como las prác-
ticas ciudadanas que reactivan espacios, resignifican el patrimonio y 
generan nuevas formas de vinculación emocional con la ciudad. 

La obra aborda los retos sociales inherentes a la vida urbana en 
el siglo xxi: la necesidad de promover la inclusión y la accesibilidad, 
especialmente en relación con las personas mayores; el reconocimien-
to y la celebración de la diversidad como fundamento de una ciudad-
mosaico; y el papel de las políticas culturales y las smart cities para 
democratizar el acceso al patrimonio y fomentar modelos sostenibles 
de desarrollo urbano. El patrimonio —material, inmaterial, sonoro o ar-
queológico— aparece como un eje articulador que, gracias a la media-
ción digital, se vuelve más dinámico, participativo y cercano. Se trata 
de imaginar ciudades más habitables y sensibles, en las que la tecno-
logía actúe como catalizador de conocimiento, creatividad y cohesión 
social, y donde pasado, presente y futuro convivan en un ecosistema 
urbano profundamente humano. Una invitación a pensar la ciudad 
como un ecosistema dinámico; una visión integradora de la ciudad del 
siglo xxi: creativa, compleja, diversa, tecnológicamente mediada y pro-
fundamente humana.


